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“SI NO QUIEREN
SABER LA
VERDAD,

QUE NO ME
BUSQUEN”

    Santa Teresita

Casilla de Correo nº 7 - 1884 - Berazategui - Provincia de Buenos Aires - Argentina

Un sacerdote que du-
rante muchos años
predicara como misio-
nero, de las tantas ex-
periencias de su larga
vida recordaba una que
conservó siempre como
un modelo de genero-
sidad. Debía pronun-
ciar un sermón para
las damas de una capi-
lla de un barrio aristo-
crático. Al subir al púl-
pito divisó en un rin-
cón, lejos de los recli-
natorios, pálido, enfla-
quecido y cubierto de
harapos, a un niño de
doce o trece años. Sor-
prendido, el sacerdote
se preguntaba cómo

habría conseguido entrar allí, mientras comenzaba ya a
decir su sermón. Al término de éste, el misionero alcanzó
a preguntar al sacristán quién era aquel  niño.
“Es Santiago, el limpiador de zanjas” contestó el viejo.
Esa misma noche oyó de repente angustiosos gritos de
alarma: “¡Fuego! ¡Fuego!” y a los vecinos acudiendo al
lugar del incendio. A toda prisa abandonó su casa y se
precipitó al lugar del desastre.
Era una casa en llamas y una mujer llamaba a su
pequeño hijo con gritos desgarradores: el niño había
quedado encerrado en el altillo. Trajeron escaleras, pero
eran demasiado cortas; intentaron saltar desde las casas
vecinas pero la distancia era grande; la gente estaba
aterrada por el trágico fin que amenazaba a la criatura.
Entonces una figurita furtiva se deslizó entre la muche-
dumbre. Era el pequeño Santiago. Sin decir palabra,
subió por la escalera interior y al llegar al último peldaño,
con prudencia y habilidad, trepó, saltó y consiguió llegar
al desván. La gente, apiñada en la calle, lloraba y rezaba
por el valiente niño. De pronto, éste apareció en la
ventana llevando al pequeñito en brazos. Era imposible
bajar con aquella carga; las mujeres se quitaron las
pañoletas, los hombres las ataron a toda prisa y tendie-
ron rápidamente aquella improvisada lona. Santiago
entonces se inclinó sobre la ventana del desván y arrojó
al niñito sobre la sábana tendida llegando a brazos de su
madre sin un rasguño. Ya estaba a salvo.
“¡Salta, Santiago!”, le gritaron los vecinos, que veían el
peligro inminente que corría el pobre niño con el techo a
punto de venirse abajo, pero era demasiado tarde: en ese
mismo instante, la casa se derrumbaba con horroroso
estrépito.

Luego de horas de trabajo angustioso hallaron al peque-
ño héroe debajo de las ruinas. Lo llevaron a una casa
contigua donde un médico le vendó sus horribles heri-
das. Éste, profundamente conmovido, al dejar al niño en
su lecho de muerte, murmuró como para sí:
“Es un mártir de la Caridad”. Al saber que era la última
noche de Santiago, el sacerdote narrador de la historia
permaneció junto a su cabecera. El pobre niño estaba
sereno y como sin sentido. Sin embargo, de repente abrió
los ojos y movió los labios. Se inclinó el sacerdote hacia
él y alcanzó a oír con una voz casi inaudible:
“Corazón de Jesús, lo he hecho por amor a Ti”. Una
sonrisa se deslizó en sus labios. El misionero le dio los
últimos sacramentos y al amanecer ya había expirado.
Cerró el sacerdote sus ojos y besando su pálida frente
pensó: “Gracias, Dios mío, por este ejemplo de amor”.
Santiago les había repetido la lección del Evangelio: No
puedes decirme que amas a Dios que no ves, si no amas
al que está a tu lado, a quien puedes ver y tocar, y haces
algo por él.

“¡Salta, Santiago!”“¡Salta, Santiago!”
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CONTINUARÁ

“LAS
ALMAS

DEL
PURGATORIO

ME HAN
DICHO...”

INTRODUCCIÓN

María Ágata Simma, segunda hija de José Antonio
Simma y su esposa Eloisa Ronderer, nació el 5 de febrero
de 1915 en Sonntag, Austria.
Su vida espiritual se caracterizaba por un intenso amor
a la Santísima Virgen y una gran preocupación por
aliviar a las almas del Purgatorio de sus sufrimientos.
En su adolescencia, ya dedicaba todas sus oraciones y
sacrificios para este fin y así, en 1940, por primera vez,
recibió apariciones de estas almas para demandarle
ayuda. En 1953, el día de todos los Santos, María
comenzó a ofrecerce como alma víctima, con sacrificios
expiatorios para acelerar la liberación de estas almas que

se hallan bajo el peso de la Justicia Divina.
Recibió muchísimos dolores a causa del alma de un
oficial muerto en Carinzzia en el año 1660, los cuales
correspondían a la clase de pecados que debía expiar.
Pero su misión comienza verdaderamente el día 8 de
diciembre, fiesta de la Inmaculada Concepción.

LA MISIÓN

Un sacerdote de Colonia, muerto en el año 555, se le
presentó con aspecto desesperado: venía a pedirle que lo
ayudase a sufrir aceptando espontánea y voluntaria-
mente el peso de sus pecados, de lo contrario, él debería
permanecer en el Purgatorio, entre tormentos ...¡hasta el
día del juicio final!
María Simma aceptó esta carga y fue para ella una
semana entera de dolores terribles. Cada noche, esta
alma se presentaba para acercarle más y más sufrimien-
tos: era como si le estuvieran desgarrando todos los
miembros. En cierta oportunidad, sentía como si una
llama viva le envolviese todo el cuerpo, sin posibiliad de
desprenderse de ella. Cada noche aumentaba su dolor,

“Cuando el Ángel descendió del techo de la Iglesia vi
encima de él una gran cruz luminosa de la que estaba
suspendido el Salvador y de sus heridas manaban haces
de rayos luminosos que se extendían por todo el mundo.
Las heridas eran rojas y parecidas a puertas resplande-
cientes cuyo centro era dorado como el sol”.
“No llevaba corona de espinas, pero de todas las llagas
de la cabeza salían rayos que se esparcían horizontal-
mente sobre el mundo. Los rayos de las manos, de los
pies y del costado lucían en color del arco iris, y se
dividían en líneas muy tenues, algunas se reunían en
haces y se dirigían hacia los pueblos, las ciudades, las
casas, a través del mundo entero”.
“Los vi por aquí y por allá, a veces lejos, caer sobre toda
clase de gente que sufría y aspirar sus almas, las que
penetraban en la llaga del Salvador introduciéndose en
estos rayos coloreados. Los rayos de la llaga del costado
caían sobre la Iglesia situada debajo en un raudal muy
amplio y ancho. La Iglesia estaba iluminada por completo
y por esta irradiación vi entrar en el Señor la mayor parte
de las almas”.
“Pero también vi planear en el cielo un corazón rojo,
luminoso, del que salía un raudal de rayos blancos que
iban a la llaga del costado, y otro raudal de rayos se
esparcía sobre la Iglesia y sobre otras regiones; y estos
rayos aspiraban almas muy numerosas, que a través del
corazón y la vía luminosa entraban en el costado de
Jesús. Me fue dicho que este corazón era María”.
“Cuando terminó el combate en la tierra, la Iglesia y el
Ángel, que desapareció después, habían adquirido un
color blanco y luminoso.
También desapareció la cruz y ocupó su lugar sobre la
Iglesia una gran dama luminosa, que extendía su manto,
reluciente como el oro, muy lejos por encima de la Iglesia.
Por debajo de la Iglesia aparecieron la Humildad y la
Reconciliación mutua”.
“Vi a obispos y pastores aproximarse a intercambiar sus
libros y las sectas reconocieron a la Iglesia Católica,
gracias a su milagrosa victoria y a las luces de la
Revelación que habían visto irradiar sobre ellas mismas.
 “Cuando vi esa concordia, tuve un profundo sentimiento
de la proximidad del Reino de Dios.
Percibí en la naturaleza un esplendor y una vida superior,
así como una santa emoción en todos los hombres, como
en los tiempos del nacimiento del Señor; comprendí que el
Reino de Dios estaba próximo, de tal forma que me sentí
forzada a correr a su encuentro con gritos de alegría”.

Visiones de la venerable Ana Catalina
Emmerich sobre el destino de la Iglesia.

“Y TODO SUCEDÍA A
ESCONDIDAS...”

ÚLTIMA
NOTA

aceptado voluntariamente como nuevas espadas que se
clavaban en su alma. Pero, ¿por qué tanta necesidad de
expiación? Esta misma alma ha contestado que debía
expiar el haber participado en el martirio de la compañía
de Santa Úrsula, su falta de Fe, adulterio y Misas
sacrílegas. Todos estos pecados, aunque confesados,
deben pagar en el Purgatorio las consecuencias de su
ofensa a Dios y reparar, con grandes dolores, sus faltas,
muy especialmente si consideramos que se trataba de un
cura párroco, cuyo juicio es mucho más exigente debido
al cargo de alta responsabilidad que ocupa...
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NUESTRA SEÑORA DEL PILAR
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EL ROSARIO
EN FAMILIA

Ahora Usted
puede rezar...

Recibimos sus intenciones: 256-8846

EL ROSARIO
EN FAMILIA

AM 1230 Radio Ciudad de Banfield.
Lunes a viernes, a las 23 horas.

UN SACERDOTE EN ELUN SACERDOTE EN ELUN SACERDOTE EN ELUN SACERDOTE EN ELUN SACERDOTE EN EL
INFIERNOINFIERNOINFIERNOINFIERNOINFIERNO

UN SACERDOTE EN ELUN SACERDOTE EN ELUN SACERDOTE EN ELUN SACERDOTE EN ELUN SACERDOTE EN EL
INFIERNOINFIERNOINFIERNOINFIERNOINFIERNO

Nota 4
Revelaciones recogidas durante un exorcismo. Allí se
manifestó Verdi Garandieu, demonio humano que en
vida fue sacerdote y se condenó al Infierno por su
conducta desviada.

EXORCISTA: ¡Di la verdad y solamente la verdad en
nombre de Jesucristo, en nombre de la Santísima Trini-
dad, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, del Santísimo
Sacramento del Altar... en honor de Dios!
VERDI: Los corazones de muchos se han convertido en
verdaderos antros de asesinos. Si todavía no lo son
ahora, ya están infectados.  Pero cómo es posible que una
manzana, en la que ya vive y existe un gusano, pueda
seguir siendo una manzana sabrosa e íntegra y exhalar,
a lo lejos, su agradable aroma. Eso sólo puede hacerlo un
sacerdote que vive virtuosamente y que es virtuoso. Si los
sacerdotes de hoy en día viviesen virtuosamente ante el
mundo y ante la juventud, tendríais un mundo mil veces
mejor del que tenéis hoy en día. ¿Cómo puedo yo difundir
lo bueno, si no lo tengo en mí mismo? ¿Cómo puedo
predicar sobre el Espíritu Santo, si soy feliz cuando no lo
oigo...?

Entre los incontables dones que
Dios ha regalado al género hu-
mano no puede haber duda de
que el Santísimo Sacramento del
Altar, la Eucaristía, es el más
grande y el más precioso. No
puede porque, como nos recuer-
da Santo Tomás de Aquino, él
contiene a Cristo mismo. De he-

cho, el Santísimo Sacramento es Cristo mismo, y por lo
tanto Dios mismo. Un católico puede y debe hacer esta
reflexión: “La Eucaristía es Dios”. Él debe ofrecer adora-
ción divina al Santísimo Sacramento bajo pena de pecado
gravísimo. Naturalmente, puesto que el Santísimo Sacra-
mento del altar es Dios mismo, nunca podremos ofrecerle
el suficiente honor, la suficiente reverencia. Quienes re-
cuerdan la devoción mostrada a nuestro dulce Sacramen-
to Divino en las iglesias católicas hasta hace un tiempo,
sabrán que, humanamente hablando, esta manifestación
de nuestra adoración difícilmente podría haber sido supe-
rada.
El desarrollo litúrgico
Es un error considerar la religión católica como algo
estático. Tal actitud es una característica de algunas de
las sectas protestantes fundamentalistas más extremas.
Con el paso de los siglos y bajo la guía de Espíritu Santo,
la semilla originaria del mensaje evangélico se ha desa-

MASTERPLANMASTERPLAN
LA CONSPIRACIÓN ANTI-EUCARÍSTICA

rrollado en muchas formas dentro de la única verdadera
Iglesia fundada por Nuestro Señor. En lo que se refiere al
Santísimo Sacramento, con el pasar de los años los
cristianos advirtieron más y más su admirable naturaleza
como Dios Hijo realmente presente entre nosotros. Como
católicos de Occidente, o de rito latino, el desarrollo de la
devoción al Santísimo Sacramento en nuestra propia
rama de la Iglesia es lo que más nos interesa. En los
primeros siglos la Sagrada Comunión bajo la especie de
pan se daba a los fieles generalmente en la mano. Pero,
alrededor del siglo cuarto, el respeto por la naturaleza
divina de este Sacramento se volvió tan intenso que se
temía que la partícula más pequeña cayera al piso.
No es sorprendente, pues, que esta más creciente reveren-
cia al Santísimo Sacramento se haya desarrollado hasta
el punto en que la Hostia se llegó a colocar en la boca del
comulgante. Esto se volvió gradualmente la práctica gene-
ral en muchas regiones. El Sínodo de Ruán condenó la
recepción de la comunión en la mano como un abuso,
indicando que la recepción en la boca era entonces una
práctica ya hace tiempo establecida en aquella región. El
Ordo Romanus del siglo noveno considera la comunión en
la boca como la práctica normal. Pero los enemigos de la
Iglesia tenían un Plan para acabar con ella: EL MASTER-
PLAN, cuyo contenido hemos ofrecido oportunamente y
ahora vemos aplicado en nuestras Parroquias todos los
días. Pero sigamos la Historia un poco más...

(Lo remarcado en cursiva es extractado del libro
“UN PRIVILEGIO DE LOS ORDENADOS” de Michael Davies)

investigación: PEDRO ROMANO

CONT.

E: ¡Di la verdad, Verdi Garandieu, la verdad en nombre de
Jesucristo!
V: ...no lo oigo, porque ya he abandonado el camino que
el Espíritu Santo me hubiera detallado y prescrito! Es
algo terriblemente trágico, una tragedia mucho mayor de
la que todos vosotros, los hombres, podéis considerar. La
tragedia es tanto mayor, cuanto que su sacerdote (habla
insistentemente), que ya no da un buen ejemplo y
abandona el camino de la virtud, lleva tras de sí una gran
cantidad de personas. Y esto ya comienza con la Santa
Misa. Un sacerdote que no puede leer la misa desde el
principio hasta el final, con la profundidad y la devoción
necesarias, si su vida sacerdotal no es la adecuada,
llegará el momento... en todo caso, así me sucedió a mí
(llora)...
E: ¡Di la verdad, en nombre de Jesucristo y de la Santísima
Virgen!
V: ...llegará el momento, en que se siente contrariado por
la Santa Misa, en que preferiría que no existiese. Y a
pesar de todo, porque es sacerdote, la lee, la tiene que
cumplir ante el mundo. Claro que igualmente la Hostia
se consagra. Eso también sucede hoy por millares de
sacerdotes que todavía creen en eso, porque Dios es
Misericordioso y los creyentes acuden con un corazón
devoto. No pueden saber cómo es verdaderamente el
corazón del sacerdote... pero ay...
E: ¡Di la verdad y solamente la verdad, Verdi Garandieu,
en nombre de Jesucristo...! CONTINUARÁ
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BAJAR ENCOLECTIVOS Nº INTERNO

153 y 25 (Terminal)

Mitre y 28

L. de la Torre y 27

Mitre y 28

3 y 5

1 - M - 6 y 7

4

3 (rojo o negro)

Línea 98

Línea 603

Línea 603

Línea 219
TREN

Ferrocarril Roca hasta Estación Villa España (151 y 29)

Horario de visitas y atención: TODOS LOS DÍAS DE 15:00 A 16:00 HORAS.
El 13 de cada mes abierto desde las 8 de la mañana en honor a María Rosa Mystica.

Calle 153 e/27 y 28- Berazategui - Bs. As.

...Y volverá a su
hogar con la Paz

en el corazón

Visite “EL SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO”
SI USTED ESTÁ TRISTE, DEPRIMIDO, ANGUSTIADO POR SUS PROBLEMAS...

CÓMO LLEGAR AL SANTUARIO

"DE LA MANO DE DIOS" Vida de la Madre Teresa de Calcuta

CONTINUARÁ

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS
54

LOS SACRAMENTOS: EL ORDEN SAGRADO

Sobre la cuestión de la admisión de las mujeres al
sacerdocio ministerial, la Iglesia siempre ha enseñado
que Jesucristo quiso que quienes ejerciesen visiblemente
el oficio sacerdotal en su nombre fueran varones: Él eligió
a los Apóstoles sólo entre los discípulos varones, aunque
también las mujeres le seguían en muchas ocasiones e
incluso se mostraron más fieles y más fuertes que los
hombres. Ni los Apóstoles -que al salir del mundo hebreo
para entrar en el griego se encontraron con la existencia
de sacerdotisas en algunos cultos paganos- ni tampoco
sus sucesores, administraron el Sacramento del Orden a
las mujeres. En la Iglesia antigua se tomó como inacep-
table la costumbre introducida por algunas sectas, espe-
cialmente las gnósticas, de ordenar mujeres, ya en la
segunda mitad del siglo II lo atestigua San Ireneo (cfr.
Adversus haerases, PG7, 580-581). Puede, por tanto,
tomarse como una norma perpetua lo hecho por Cristo y
por los Apóstoles, ya que la Iglesia no tiene ninguna
potestad sobre la esencia de los Sacramentos, es decir,
sobre lo que Cristo mismo estableció (cfr. Dz. 2301).
Como un argumento de conveniencia de esta reserva del

Sacramento del Orden al varón, se puede considerar que
el sacerdote tiene que representar a Cristo al celebrar el
Sacrificio de la Misa y consagrar la Eucaristía. Por el
simbolismo sacramental, tiene que darse una semejanza
natural entre Cristo y sus ministros, lo que sólo sucede
si éstos son varones, como lo es Cristo.
No se rebaja de ningún modo la dignidad de la mujer por
el hecho de que no pueda recibir este Sacramento: la
criatura más excelsa ha sido la Santísima Virgen, la
Madre de Dios y Madre nuestra, que no recibió el
sacerdocio ministerial. Si se exceptúa esta limitación, a
la mujer han de reconocérsele plenamente, en la Iglesia,
los mismos derechos y deberes que a los hombres. En su
primer viaje a Estados Unidos, Juan Pablo II volvió a
repetir estas ideas a un grupo de sacerdotes que se
reunieron con él en Filadelfia:
“El hecho de que haya una llamada personal individual al
sacerdocio por el Señor, a los hombres a quienes Él ha
decidido llamar, está de acuerdo con la tradición profética.
Esto debería ayudarnos a comprender también que la
decisión tradicional de la Iglesia de no llamar a mujeres no
entraña ninguna afirmación acerca de los derechos huma-
nos, ni es exclusión de las mujeres de la santidad y misión
de la Iglesia. Esta decisión expresa bien la convicción de
la Iglesia acerca de esta dimensión particular del don del
Sacerdocio, por cuyo medio Dios ha elegido pastorear a su
grey” (Homilía4-X-1979).

CONTINUARÁ

Tanto en la India como en Roma,  las condiciones para el trabajo de la Madre
Teresa y su grupo eran ideales. Seres humanos desposeídos, necesitados,
marginados y las hermanas dispuestas a trabajar para ellos. Unas que
quieren dar amor y otros que necesitan recibirlo. Aún los leprosos son tenidos
en cuenta en forma especial, para su propia sorpresa...

WEBSITE: www.santuario.com.ar
E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar


